
        
            
                
            
        


 
   
    

   CAPITULO I                                                           

    

    

   ¡Qué agobio! Son las doce de la mañana. Estaba metida en un atasco en mi cupé rojo. El calor era para morirse. No me funcionaba el aire acondicionado. Con las ventanillas bajadas no corría ni gota de aire. 

    

   ¡Qué fastidio. Voy a llegar tarde  a mi primer día de trabajo. Con este tráfico infernal me darán las dos de la tarde!

    

   Estoy sudando la gota gorda. Menos mal que no me he puesto maquillaje, con las prisas no he tenido ni tiempo. Desgraciadamente la blusa rosa fucsia la llevo pegada al cuerpo y eso que es de manga corta.

    

   Mi falda blanca parece un acordeón. ¡No sé cómo me molesté en plancharla!

    

   El pelo gracias a Dios lo llevo recogido en dos trenzas y no me molesta en la cara. 

    

   Necesitaría una ducha para volver a estar presentable.

    

   No tengo tiempo ni de parar a tomarme un refresco.

    

   ¡Qué nerviosa estoy! Espero que mis compañeros del Cuerpo de Policía sean buenas personas.

    

   Tengo que tranquilizarme, inspira y expira. ¿Qué es lo peor que me puede pasar entre mis compañeros: que pague una sanción o una novatada?

    

   Estoy acostumbrada a llamar la atención. Cuando me vean surgirá alguna bromita machista o racista. 

    

   Se quedarán de piedra cuando sepan que soy la nueva detective de homicidios.

    

   Mis rasgos físicos son exóticos tengo una mezcla particular: mi padre es el típico americano rubio con ojos azules y mi  madre es una hermosa mujer Comanche. 

    

    

   Yo he nacido con los genes de ambos. Tengo el pelo muy negro y largo, lo suelo llevar trenzado. Mi piel es tostada. Mis ojos son azules como el cielo. Mi nariz es recta. Son mis labios gruesos y rojos. Y mis dientes son muy blancos.

    

   Estoy muy delgada aunque mis pechos son normales, ni grandes ni pequeños, mi cintura es muy estrecha. Por último mido un metro ochenta centímetros. 

    

   En fin, cuando entro en algún sitio todo el mundo se imagina que soy una modelo famosa, salida de una revista del corazón.

    

   Me ha costado mucho esfuerzo conseguir este puesto de trabajo.

   Le he dedicado casi mis veintitrés años de vida. Siempre quise ser policía. Me importa muchísimo la justicia.

    

    Desde los dieciocho años, llevo trabajando en comisarías. Me he dejado la piel durante los últimos cinco años.  Ahora ya he ascendido a detective y nada ni nadie me va a pisar.

    

   Los coches ya avanzan. Menos mal, aún estoy a tiempo de llegar a mi hora.

    

    Me dijeron que me presentara en la jefatura del distrito cinco, a la una de la tarde. 

    

     Todavía me quedan quince minutos para aparcar mi coche y salir disparada.

    

   Ha sido un acierto llevar zapatos planos, puedo correr como un gamo.

   





   







   CAPÍTULO II

    

   -¿Perdone? ¿Por dónde queda el despacho del Teniente Harrys?

    

   -Está en la segunda planta. La puerta número cuatro. ¿Si es para una denuncia puede hacer la solicitud aquí mismo y yo se la entregaré al teniente?

    

    -Gracias. No hace falta; es para una reunión.

    

   (La mujer de la entrada se quedó con la boca abierta).

    

   ¡Ya empezamos el espectáculo! Todos me miran como si no hubieran visto en su vida a una mujer.

    

   Aquí está el despacho del Teniente Harrys. (Llamaré suavemente)

    

   -Adelante, la puerta está abierta.

    

   -Buenos días, soy la detective de homicidios Renata Richardson.

    

   -Buenos días detective, llega con diez minutos de retraso. ¿Alguna escusa?

    

   -Lo siento teniente, podría alegar que ha sido culpa del tráfico, pero mi deber era haber salido antes.

    

   -Está bien. Haga el favor de sentarse. He leído sus informes. Estoy muy impresionado con sus calificaciones. Tiene un currículo espectacular.

   Pero esto no es una oficina cualquiera. Aquí se trabaja en la calle sin horario fijo. Los casos de homicidio son muy frecuentes. No le faltará trabajo.

    Todos tienen un compañero de ayudante, da lo mismo si le gusta o no. Mis oficiales tienen que cooperar en todas las operaciones.

   Le asignaré al detective Dereck Johandson. Él la pondrá al día de las investigaciones.

    

   -Gracias, Teniente Harrys. No tengo ningún problema en trabajar en equipo, me adapto fácilmente a todas las circunstancias.

    

   -Esperemos que así sea.

    Si no la importa, mañana la quiero ver con el uniforme oficial. En esta Central vamos uniformados, ya sean detectives, sargentos o administrativos, me da lo mismo.

   Otra advertencia, está prohibido relacionarse íntimamente entre compañeros. Es una regla básica para el buen funcionamiento de la Comisaría. No quiero líos sentimentales, luego acaban en alguna disputa que afecta a todo el personal.

    

   -No se preocupe, por mi parte no hay ningún problema y estoy de acuerdo con usted Teniente Harrys.

    Jamás me he relacionado con nadie del trabajo. No dispongo de tiempo; bastante tenemos con los casos de asesinato.

    

   -Me alegra saberlo. Ahora si me disculpa voy a buscar al detective Dereck Johandson. Debo prepararle. Le gusta trabajar en solitario desde que asesinaron a su compañero, el detective Tom Steven. 

    

   -Está disculpado. Mientras, si no le importa, echaré un vistazo a la Comisaría para hacerme una idea de cómo es.

    

   -Tiene quince minutos.

    

   Me gusta el Teniente Harrys, es un hombre serio y disciplinado. Tiene las cosas claras. Bueno, tendrá bastante experiencia en el Cuerpo, es mayor, rondará los cincuenta años. 

    

   





   







   CAPÍTULO III

    

   -Detective Dereck, ¿puede venir un momento a mi despacho?

    

   -Sí. Teniente Harrys. ¿Necesita algún informe del último caso?

    

   -No hace falta. Quiero presentarle a una persona. Es nueva en el departamento de homicidios. Viene con muy buenas referencias.

   Me gustaría que le mostrase el funcionamiento del departamento.

    

   -De acuerdo. Seguiré con el caso “Mapache” más tarde. Tengo algunas pistas muy interesantes. Cuando concluya con ellas. Le daré mi versión de los hechos.

    

   -Muy bien. Es una buena noticia. El alcalde se alegrará al saber que vamos por buen camino. Ya sabes como funciona la política; pronto habrá reelecciones.

    

   -Me lo imagino. Siempre es más de lo mismo.

    

   -Venga, no hagamos esperar al nuevo miembro del equipo.

    

   -¿No nos habrán mandado algún policía inútil, como el último que nos enviaron de la Central?

    

   -Sobre el papel, es de los mejores detectives. Luego el tiempo nos dirá si sirve o no para el puesto.

    

   -¡Vaya! Se ha debido escapar mientras inspeccionaba el departamento. ¿Dónde estará?

    

   -Lo que yo decía, será una verdadera calamidad.

    

   -Siento interrumpirles caballeros. Perdonen el retraso. Me ha costado deshacerme de mis nuevos compañeros. Todos se peleaban por enseñarme las instalaciones.

    

   -Está perdonada. Le quiero presentar a su nuevo compañero, el Inspector Dereck Johandson.

    

   -Mucho gusto Inspector. (Le estreché la mano)

   -El gusto es mío. ¿Inspectora?

    

   -Perdona Dereck, ella es la Inspectora Renata Richardson.

   Deseo que trabajéis en el último caso que estás llevando y la pongas al día de tus investigaciones.

    

   -¡Por Dios Harrys! Sabes que prefiero trabajar por mi cuenta. Una cosa es ayudar a la Inspectora a integrarse en el equipo y otra tenerla pegada todo el día a mí. 

   Lo siento por usted, no es nada personal.

    

   -No pasa nada. El problema es suyo, no mío. Solo obedeceré las órdenes que me dé el Teniente Harrys. Si usted no está dispuesto a tenerme de compañera, háblelo con él. Si lo desean puedo marcharme y volver dentro de una rato.

    

   -Está bien, Inspectora Renata. Aproveche para comer algo y después pásese por el despacho del Inspector Dereck. Gracias.

    

   -De nada. Seguiré su consejo. Si me disculpan Señores. Hasta luego. 

   (Cerré sigilosamente la puerta).

    

   Ya podía irme a un buen restaurante a comer un chuletón con ensalada. ¡Gracias Dereck! Me acabas de salvar de morirme de inanición. ¡Con el hambre y la sed que tengo!

    

   -¡Camarero, por favor! 

    

   -Dígame señorita.

    

   -Por favor. ¿Me podría traer una botella bien grande de agua sin gas y un chuletón con ensalada?

    

   -Con mucho gusto. Enseguida le traigo su pedido.

    

   -Gracias.

    

   Tampoco debo llegar muy tarde a la Comisaría. Muchas ganas de enfrentarme a mi nuevo compañero no tengo.

    

   El hombre es todo un personaje. Tiene las facciones más duras que he visto. Su cara es un poco alargada, con unos pómulos pronunciados. Los ojos son más negros que el carbón. Tiene el ceño fruncido constantemente, parece enfadado. El pelo lo lleva un poco largo y es muy espeso de un tono rubio oscuro. Sus labios no son muy anchos, en su boca pone una sonrisa irónica. La nariz es un poco grande, pero le queda bien. 

    

   Es un tipo muy musculoso y  alto. Le llego por la barbilla. En la ceja izquierda tiene una marca, como de haber recibido un corte con un puñal.

    

   En su rudeza es bastante atractivo. Aunque su personalidad deja mucho que desear.

    

   -¡Ya llega mi comida, yuju! ¡No voy a dejar ni una miga en el plato!

   





   







   CAPÍTULO IV

    

   -Mira Harrys, nos conocemos desde hace diez años. Llevo trabajando contigo desde que tenía veinte. Sabes de sobra que no soporto trabajar con nadie en equipo. Prefiero investigar por mi cuenta y luego compartirlo con los demás.

    

   -Te estoy haciendo un favor. Cada día que pasa eres más solitario. No tienes amigos. Ni siquiera sales con mujeres. Estás obsesionado con atrapar asesinos. Eso es genial para mi departamento. Para tu vida no es bueno. 

   Eres muy inteligente y entiendo que estés dolido por lo de Tom. No hemos conseguido coger al criminal que lo mató hace dos años. Te culpas a ti mismo. No eres Dios para salvar vidas. Solo eres un ser humano.

    Piensas que eres inmortal. Y que ninguna bala te va alcanzar. Estás equivocado. Por eso te voy a dejar en tus manos, la responsabilidad de proteger a tu nueva compañera. Así tu cerebro pensará en otra cosa.

    

   -¡Insinúas que me enrolle con ella! ¡Estás loco o qué te pasa!

    

   -Es un pedazo de mujer. Yo porque estoy casado y quiero mucho a mi esposa. Pero si fuera joven no la dejaría escapar. 

   Estoy bromeando. No me refería a tener un “affaire” en el trabajo. Solamente que cuides de otra persona, no que te acuestes con ella.

   Y te vendrá muy bien en la investigación de “Mapache”. Es muy buena persiguiendo pistas de los asesinos. Y tiene un sentido muy desarrollado para encontrar huellas donde otros no ven nada.

    

   -Lo que me faltaba una india, que tiene que coger a un criminal que es a su vez otro indio. ¡Me parece muy fuerte! Hará todo lo contrario, despistarme, para que nunca atrape a ese animal. 

    

   -No digas cosas de las que luego te puedes arrepentir. Sigue su instinto y ayúdala todo lo que puedas. 

   Es una orden y no se hable más. ¡Entendido!

    

   -¡Sí, Señor!

    

   -Más tarde venís a verme con tus últimos informes.

    

   -Como mande mi Teniente.

    

   -Menos cachondeo y a trabajar.

    

   -Adiós. Volveré.

    

   -Eso espero y acompañado.

    

   





   







   CAPÍTULO V 

    

   ¡Estaba de escándalo la comida! Ya he cogido energías para enfrentarme a “Goliat”. 

    

   -¿Se puede, Detective Dereck Johandson?

    

   -Sí, puede entrar Inspectora Renata Richardson.

    

   -Gracias.

    

   -Coja una silla y siéntese a mi lado. Quiero ponerla en antecedentes sobre el caso que estamos llevando. 

    

   -Con mucho gusto, Detective Dereck Johandson.

    

   -Déjese de idioteces, me puede llamar Dereck. Y yo la llamaré Renata.

    

   -Como desees Dereck. Bien. ¿A qué bicho tenemos que dar caza?

    

   -A uno de tu raza.

    

   -¿Qué has dicho? ¿Me lo puedes repetir, por favor? ¿No te he entendido bien?

    

   -Perdona. Lo siento mucho, no era mi intención ofenderte.

    

   -¿Entonces cual era? ¿Decirme un cumplido, Dereck?

    

   -Renata, soy un imbécil. No tengo escusas. El asesino de mi compañero es un Indio Apache. Tú no eres la culpable.

    Además el que es de diferente raza soy yo. 

   A tus antepasados les pertenecía esta tierra. Los míos no tienen perdón de Dios. Puedes vengarte de mí cuando quieras.

    

   -No voy a hacerlo. Estoy acostumbrada a que me digan cosas peores. No ha sido nada. Estoy muy orgullosa de tener mezcla de sangre Comanche con americana.

    Realmente mis bisabuelos paternos emigraron desde el Norte de Europa. Me imagino que los tuyos también.

    

               -Sí. Vinieron de Finlandia. Pero tengo mezcla de diferentes países europeos.

    En el futuro prometo no meterme con tu aspecto.

    

   -Tendrás que defenderme de todos los que me miren de manera muy descarada y de sus comentarios.

    

   -Será duro trabajar veinticuatro horas al día. Y practicar el arte de la pelea.

    Me imagino que siempre te han acosado.

    

   -Desde que tengo uso de razón. Si no era en el colegio llamándome mestiza, era en la calle persiguiéndome como si fuera una “Estrella del Rock”.

   Si entro en cualquier sitio, me miran embobados; incluso hay quien se atreve a pedirme un autógrafo. 

   Me lo tomo con buen humor. ¡Qué voy a hacerle, no puedo ir arrestando a las personas!

    

   -Bien. Espantaré a los moscardones dentro de la Comisaría, como a los de fuera. Te protegeré contra los dragones.

    

   -Gracias. Nadie me había dicho algo tan bonito como si tú fueras mi caballero andante y yo tu princesa.

    

   -A partir de ahora seré “Sir Callahan” y tú serás mi Dama Renata. Juntos venceremos al malvado.

   Empecemos a investigar para matar a la bestia.

    

   -Has comentado que es Indio Apache, el monstruo que tenemos que capturar.

    

   -Sí. Lleva matando policías desde hace dos años. El primero fue Tom, mi amigo y compañero. La marca que tengo en la ceja, me la hizo él.

   Nos preparó una emboscada. Pensábamos que trabajaba de espía para la policía de narcóticos.

   Él muy desgraciado solo deseaba cazarnos como a conejos.

   Tom y yo íbamos a hacer una redada en los muelles del puerto. 

   “El Mapache”, como se hace llamar. Nos dio luz verde para atrapar a unos traficantes de cocaína. 

    Nos esperaban unos cuantos asesinos como él. Intentaron matarnos con tomahawks.

    Tom cayó fulminado con un hachazo en la cabeza; a mí de casualidad no me la arrancaron porque tuve reflejos. Solamente me rozaron en la ceja. Habrás observado que tengo una cicatriz.

    Escapé corriendo a toda leche y los pude despistar. Desde entonces mi único objetivo es matar al cabecilla y a sus secuaces.

   Tengo una pista muy importante, eres la primera en saberlo. Nuestro hombre se encuentra en estos momentos en Alaska.

    

   -Se ha marchado muy lejos de Los Ángeles. ¡Alaska! Ni más ni menos. Si hace falta iremos al fin del Mundo y lo capturaremos.

   ¿Es de fiar tu confidente?

    

   -Absolutamente. Es otro agente de policía de allí. Dicen que lo han visto merodeando con una pandilla de tramperos.

   Hemos enviado fotos de él a todos los Estados Americanos e incluso a todo el globo terráqueo.

   Tenemos que darnos prisa y acorralarlo antes de que cambie de rumbo. Se ha estado moviendo constantemente.

    

   -El Teniente debería enviar a alguien a capturarlo.

   Es un viaje complicado y quienes vayan tienen que estar en una excelente forma física.

    

             -Renata, creo conocer la respuesta de los que van a ir de cacería. Si no me equivoco, estoy seguro casi al cien por cien que seremos tú y yo.

    

   -¡Es fantástico! ¡Me encanta viajar y conozco muy bien esa zona! Mi abuela materna vive en una cabaña en un poblado tranquilo. Se dedican como en los viejos tiempos: a cazar, a recolectar en verano hierbas medicinales y a curtir pieles.

    Te va a gustar un montón, es una vuelta a la naturaleza.

    

   -Suena muy bien. Merezco un poco de aventura y tranquilidad.

    Han sido muy duros estos últimos años. Realmente el Teniente Harrys tenía razón, me hace falta cambiar de aires y tener una compañera para que me ayude en la investigación.

    

   -Seré tu sombra y también te protegeré de los malos espíritus. Mi abuela es la chaman de los Comanches.

   No te asustes por el ritual que tienes que pasar. Te dará más fortaleza de espíritu.

   





   







   CAPÍTULO VI

    

    

   -Dereck. ¿Prefieres que cojamos un taxi para ir a la pista de despegue o llevamos un coche oficial?

    

   -Cogeremos el taxi, así pasaremos más desapercibidos. 

   Recuerda que tenemos que fingir que somos una pareja de recién casados que alquilan una avioneta para su viaje de “Luna de Miel” en Alaska.

    

   -Tienes razón. Ahora mismo llamo al servicio de radio-taxistas.

   ¿A qué hora tenemos preparada la avioneta?

    

   -Sobre las nueve de la mañana. Hay muchos kilómetros de distancia y pararemos a repostar por el camino.

   ¿Llevas todo lo necesario? ¿No se te olvida nada?

    

   -Estás hablando con una experta en acampadas y aventuras por toda Alaska. Voy todos los veranos allí a pasar mis vacaciones con mi abuela.

   Y aunque ahora es invierno, no te preocupes, llevo un montón de ropa adecuada y no pasaremos frío.

    

    -Renata, eres una mujer muy práctica, inteligente y guapísima. Quiero decirte que me alegro que seas mi compañera.

    

   -¿Estás practicando para el papel del novio?

    

   -Claro que sí. Si no, por qué te iba a decir esas cosas. 

    

   -Dereck. ¡Te estás riendo de mí! ¡Eres un malvado!

    

   -Te voy a decir la verdad, cada día que paso contigo, me gustas más.

   Es en serio y sé que la política del Teniente Harrys hay que seguirla a rajatabla. Pero no puedo evitarlo. Si te molesta que te lo diga, no volveré a comentarte mis sentimientos.

    

   -¡Es absurdo! ¡Me tomas el pelo! ¿Te has dado cuenta que soy una mujer Comanche? ¡Y que la primera vez que me vistes, te resultaba muy violento!

    

   -Bueno, he cambiado de opinión. Cada vez que te miro me siento más atraído, no solo por tu aspecto físico que eres preciosa, si no por tu personalidad.

             Nunca te enfadas, eres educada, lista, ingeniosa, dulce…

   Para mí eres perfecta. En pocas palabras estoy loco por ti.

             Lo siento, no debería tener estos sentimientos.

    

   -A mí también me gustas, Dereck. Esperaremos a solucionar los asesinatos y luego veremos que pasa con nuestra relación. Lo más prioritario es resolver el caso que nos han encomendado.

    

   -Renata. Lo sé perfectamente. Más ganas que tengo yo de coger al “Mapache” no las tiene nadie. Y siento un odio profundo por él. Traicionó nuestra confianza y eso es algo que nunca le perdonaré.

    

     -Te comprendo, perder a tu amigo y compañero es lo más duro que le puede ocurrir a un policía en nuestro trabajo.

            Ayudaré en todo lo que pueda.

            Ahora deberíamos salir hacia el aeropuerto.

    

   -Sí. Porque nos queda media hora para llegar a él y sale nuestro vuelo pronto.

    

   





   







   CAPÍTULO VII

    

   -¡Qué paisaje más espectacular! ¡Me encantan las Montañas de Alaska! ¡Están hermosísimas con tanta nieve!

   ¡Mira Dereck, unos renos a tu izquierda! 

    

   -¡Es muy bonito! Merece la pena venir hasta aquí aunque solo sea para ver esta sorprendente belleza. 

   Dentro de poco aterrizaremos en el poblado Comanche. Allí descansaremos unos días y planificaremos la partida de caza.

    

   -Dereck. Te vas a sentir como en tu casa. No nos dejaran hacer nada y menos pensando que estamos casados.

    No me gusta engañar a mi abuela ni a mi familia. Pero era importante hacernos pasar por una pareja corriente.

    

   -Renata. ¡Hasta yo empiezo a creerme qué eres mi mujer! Y sabes que me resulta muy agradable pensar que es cierto.

    

   -No tienes pinta de ser un hombre que se casa y forma una familia con una esposa, niños, perros y suegros…

    

   -Si piensas que me asustaría tener todas esas responsabilidades, es que no me conoces muy bien que digamos. 

   He sido muy huraño, pero antes no era así.

             Desde que te conozco me siento diferente, me encantaría hasta cargar con tus padres. 

    

   -¡Oye que en mi familia todos son muy buenos! 

   Porque tú no la tengas y seas huérfano, no quiere decir que sean insoportables los padres de tu mujer.

    

   -Era una broma. Además ya los conozco y son encantadores. Y tu hermano pequeño es un fuera de serie. Tiene un cerebro prodigioso, va para científico. Si me lo permites, me encantaría formar parte de tu familia.

    

   -Si te pones así, te los prestaré de vez en cuando, pero no te acostumbres que eres capaz de robarme todo el amor que me tienen.

    

   -Renata. No existe nadie que no te quiera. Si hasta el Teniente Harrys, lo tienes comiendo de tu mano. Y los compañeros babean por los pasillos para complacerte en todo.

    

   -Eso es cierto, Dereck. Y tú  que has sido el más duro conmigo y ahora quieres ser mi marido. Es para partirse de risa. ¿Quién te ha visto y quién te ve? 

    

   -¡Qué culpa tengo de estar todo el día a tu lado! Me has embrujado.  

   Tengo la cabeza llena de ti. ¡Si hasta por las noches sueño contigo! Y si me despierto veo tu imagen por todas partes.

    

   -¡Pobrecito! ¡Qué pena me das! ¡A tu edad sufriendo de amor!

    

   -Renata. Búrlate todo lo que quieras de mí, pero soy feliz amándote.

   Y me importan bien poco las normas de la Comisaría. 

   No voy a dejarte escapar aunque intentes huir muy lejos. ¡Te atraparé!

    

   -Ya veremos, Dereck. Soy muy veloz; es difícil cogerme. Otros lo han intentado antes que tú y no lo han conseguido. 

   Estoy a gusto con el estilo de vida que llevo, sin ataduras ni compromisos, libre como las aves del cielo.

    

   -No quiero parecer celoso, pero ¿me puedes decir los nombres, de esos que han intentado atraparte?

    Es para darles nuestra invitación de boda.

    

   -Te lo crees demasiado. Tu ego está por las nubes. Habrá que bajártelo con mi hechicería.

    Mañana serás un corderito manso y harás todo lo que yo desee.

    

   -Haré ahora mismo lo que me pidas, mi Renata. No hacen falta más embrujos, soy todo tuyo. 

    

   -Compórtate como mi caballero y recibirás una prenda de tu dama.

    

   -Trato hecho copilota. Ponte el cinturón que vamos a tomar tierra en el único llano que veo.

    

   





   







   CAPÍTULO VIII

    

    

   -¡Abuela, abuela! ¡Ya estamos aquí! ¡Ven a conocer a Dereck!

    

   -Renata. ¿Dónde se ha metido todo el poblado? No hay nadie.

    

   -Estarán cazando algún venado para hacernos un buen recibimiento.

   Ya te he dicho que se toman muy en serio, las ceremonias de bienvenida.

    

   -Renata. ¿Podemos dejar el equipaje en la cabaña y entrar? Me estoy congelando un poco.

    

   -Vamos. Es la cabaña junto al río. La más apartada. Allí te puedo hacer de todo que nadie nos oirá. ¿No me temes, Dereck?

    

   -Estoy deseando que me toques aunque sea para torturarme.

    

   -¡Cómo eres! Si te comportas, te daré un beso en la cara. Soy muy generosa. 

    

   -Ya veo. Démonos prisa antes de que nos pillen besuqueándonos en la cabaña.

    

   -La abuela nos ha preparado  arriba nuestro dormitorio para pasar la noche. Está en todo, hasta ha puesto velas y flores.

    

   -Que detalle por su parte. Es una cabaña muy grande. Creía que sería pequeña, como las antiguas tiendas indígenas.

    Cabe una gran familia. Es muy acogedora y no hace nada de frío. 

    

   -Está preparada para pasar los más crudos inviernos. Hay montones de pieles por todo el suelo y varias chimeneas con un buen fuego. 

   Mi padre hace tres veranos la modernizó y tenemos ducha y cuarto de baño. 

    

   -Se está mejor que en un hotel. Eres muy afortunada con tu familia.

   Me das envidia. Ojalá mis padres no hubieran muerto tan pronto.

   Encima soy hijo único, el último que queda de los Johandson.

    

   -Pase lo que pase, siempre serás uno de nosotros. Puedes escoger el personaje que más te guste: mi tío, un primo, otro hermano, un bisabuelo…

    

   -Te voy a enseñar lo que hace un bisabuelo con su bisnieta. 

    

   Me estaba muriendo de la risa y Dereck me estrechó entre sus brazos y me besó profundamente en la boca. 

    

   -¿Te has vuelto loco? ¿Y si entra la abuela con medio pueblo?

    

   -Sería lo más normal que nos vieran besándonos; al fin y al cabo estamos recién casados.

    

   -Vaya, se me había olvidado que eres mi amado esposo. Puedes entonces volver a besar a la novia.

    

   Nos besamos y abrazamos íntimamente, fuimos bajando hasta tumbarnos en las pieles del suelo. No podíamos separarnos. Sentí escalofríos de placer por todo el cuerpo y Dereck estaba en llamas.

    

   Llamaron a la puerta y ni siquiera nos enteramos.

    

   Entraron dentro de la cabaña todos los Comanches encabezados por mi abuela y con un montón de regalos.

    

   Se reían al ver a la pareja tan enamorada y feliz.

    

   -Renata, cariño. Estamos aquí, mi niña. 

    

   -¡Abuela! ¡Qué alegría verte! Ya nos levantamos. Estábamos muy cansados del viaje. ¡Ven te presentaré a mi marido!

    

   -¡Hola, soy Dereck! El afortunado elegido por su nieta.

    

   -¡Abrázame! Soy “Espíritu Libre” mi nombre Comanche. 

   Dame un abrazo “Águila Veloz”, ya eres mi nieto y te nombro así porque has cazado a mi “Pájaro del Cielo”.

    Es muy escurridiza, tienes que ser un hombre muy especial para que ella te haya escogido.

    

   -¡Abuela, por favor! ¡Me voy a ruborizar delante de mi marido!

   Creerá que soy muy exigente para elegir un esposo adecuado.

    

   -Y lo eres, mi “Pájaro del Cielo”. Nunca has querido comprometerte con ningún hombre, ni del poblado, ni de la raza de tu padre.

   ¡Mis cánticos han funcionado! ¡Espero con impaciencia a mis nuevos bisnietos! ¡Serán preciosos! Pensaré en sus nombres cuando nazcan y les vea sus caritas.

    

   -¡Espíritu Libre! Vas muy deprisa, acabamos de casarnos. De momento no tenemos pensado aumentar la familia. ¿Verdad, Dereck?

    

   -Tiene razón “Pájaro del Cielo”. Esperaremos un año. 

    

   -Sí. “Águila Veloz´” es una excelente idea. Luego podemos tener seis o siete hijos, para llenar la cabaña. Se lo pasarán en grande. 

    

   -¿Qué opina “Espíritu Libre”, le parece bien lo que su nieta desea?

    

   -“Pájaro del Cielo” Sabes que me harás muy feliz. Ahora comenzará la fiesta y os casaréis por nuestro ritual. 

   Está todo preparado. Las mujeres se encargarán de ti, mi joven nieta y los hombres de tu marido “Águila Veloz”.

    

   -No hace falta “Espíritu  Libre”. Si quieres hacemos la fiesta sin los rituales. Dereck y yo estamos muy cansados y lleva tiempo vestirnos con las ropas de nuestros antepasados y trenzar todo mi cabello.

    

   -Ve con las mujeres mi amada nieta. He estado esperando este momento mucho tiempo y se va a llevar a cabo tu matrimonio como es tradicional aquí en la tierra donde has nacido.

    

   -Está bien abuela. 

   Dereck ya la has oído, vete con los hombres y prepárate. Va a ser muy divertido. (Ja, ja, ja…)

    

    

    

    

    

   





   







   CAPÍTULO IX

    

   -Abuela, ¿puedo hablar un momento a solas con Dereck?

    

   -Sí, cariño. Coméntale lo que quieras a tu marido, después del ritual.

   Ahora vete a preparar. Tienes el vestido con el que se casó tu madre, se lo hice yo misma. Es de una suave piel de ante, con muchos abalorios de colores. Estarás preciosa, he guardado unas cintas para trenzar tus cabellos.

    

   -Muchas gracias, “Espíritu Libre”. Es el día más especial de mi vida.

    

   -Lo sé mi niña. Quiero que seas la novia más dichosa y hermosa del poblado.

    Serás muy feliz. 

    

             -Abuela. ¿Piensas que “Águila Veloz”, va a ser un buen esposo? 

    

   -Sí “Pájaro del cielo”. Él te complementará. No tengas miedo mi valiente guerrera, sabrás afrontar muy bien tu destino.

    

   (Dereck estaba contemplando todo el espectáculo. Era digno de ver. 

   Su atuendo Comanche era muy suave y original. Le habían preparado los hombres con aceites y con diferentes símbolos de colores por el cuerpo. En la frente le pusieron una cinta atada por detrás de su pelo. 

   Estaba esperando a la hermosa India con la que se iba a casar. 

   La boca se le quedó abierta de asombro, nunca había visto una mujer más hermosa, radiante y maravillosa. Era un sueño hecho realidad).

    

   -¡Renata! ¡Estás preciosa! Eres la mujer Comanche más hermosa sobre la Tierra.

    

   -Gracias Dereck. ¡Tú estás impresionante! Te sienta muy bien ser uno más de nosotros.

   Escucha, ¡lo siento tanto! Mi abuela lo hace con todo su cariño y amor para que seamos felices.

   Sintiéndolo mucho para mí va a ser una boda real. Mi naturaleza india me obliga a respetar las costumbres. 

   Si lo deseas puedes pedir en Los Ángeles, la anulación del matrimonio.

    

   -Ni lo sueñes “Pájaro del Cielo”. Me ha costado mucho atraparte y si es una celebración de verdad para ti, para mí también.

    

   Miré a Dereck tras el ritual del enlace. Se le veía sonriente, participaba alegremente con los demás del poblado y la comida la devoraba como si no se hubiera alimentado en la vida.

    

   -“Mi Pájaro del Cielo”. ¿Te encuentras bien? No has probado ni un bocado. Está todo buenísimo. Come algo que tienes que reponer fuerzas, para lo que te espera esta noche. (Me guiñó un ojo).

    

   -Me sorprendes “Águila Veloz”. Parece como si el Comanche fueras tú. 

   Estás disfrutando y sonriendo como nunca te había visto. Ya no frunces el ceño. Te observo y no te reconozco. 

    

   -Renata, mi amor. Hoy es el día más feliz de mi vida y pienso divertirme todo lo que pueda, junto a mi flamante esposa. 

   Brindemos mi amor, por nuestro maravilloso matrimonio para siempre.

    

   -Gracias Dereck. Brindemos por nuestra felicidad.

    

   -Te quiero Renata. Te voy a hacer muy dichosa y por supuesto la madre de mis hijos.

    

   -Eres muy simpático Dereck. Y yo también te quiero, vas a ser un padre estupendo y cuidarás de toda la tribu que tengamos.

    

   -¡Me encantan los niños! Lo decía en serio el que tengamos por lo menos seis hijos. 

   Al año que viene podemos empezar por el primero.

    

   -¿Has estado bebiendo “Águila Veloz? ¿Seis criaturas? ¿Querrás tres niños y tres niñas? Y con nuestros respectivos trabajos persiguiendo criminales; nos los llevaremos a todos en la partida de caza. Será de lo más divertido.

    

   -Está bien “Pájaro del Cielo”. Nos quedaremos en retaguardia haciendo trabajo de oficina. No pienso arriesgar a toda mi familia. Empezando por ti.

    Después de atrapar a “Mapache” y sus secuaces, nos dedicaremos a otro tipo de investigación que requiera nuestros intelectos y no nuestras armas.  

   





   







    

   CAPÍTULO X

    

   -Abuela. Gracias por todo. Nos lo hemos pasado muy bien. 

   Y a mi pueblo Comanche quiero deciros que nos habéis hecho el mejor regalo que podíais hacernos.

   ¡Mil abrazos y besos para mis amigos y mi familia!

    

   -¡“Espíritu Libre” Y todos mis amigos aquí reunidos! “Águila Veloz”, os da también su agradecimiento, por acogerme como uno más de vuestro Pueblo. Me siento muy orgulloso de pertenecer también a la familia Comanche. Mi espíritu está con vosotros.

   “Pájaro del Cielo” mi amada mujer y yo, regresaremos este verano. 

   Os agradeceríamos de corazón que nos acogierais, como lo habéis hecho. Muchas gracias a todos. 

    

   Renata se despidió junto con Dereck del poblado. Se quedó con su abuela un momento.

    

   -“Espíritu Libre”. “Águila Veloz” y yo queremos decirte que  eres la abuela más sabía y buena que unos nietos puedan desear. Te mereces el Cielo más que nadie. Estamos muy orgullosos de ti y de pertenecer a la Tribu.

    (Nos fundimos en un cálido abrazo).

    

   -¿Te gusta el dormitorio que nos ha ofrecido mi abuela? Esposo mío.

    

   -Está muy acogedor. Nadie diría que afuera está cayendo una buena nevada. 

   ¡Ven aquí mi esposa, te voy a demostrar cuánto te amo!

    

   -Y yo a ti. Bésame y ámame. Estoy deseando este momento y recordarlo.

    

   -Mi “Pájaro del Cielo”. Te prometo que no lo vas a olvidar.

    

   Nos amamos apasionadamente toda la noche…

    

   -¿Sabes lo que me encantaría “Águila Veloz”?

    

   -¿Qué mi amor?

    

   -No salir nunca de aquí. Es un lugar tan hermoso y especial que me da una pena terrible abandonarlo en dos días.

    

   -Siento lo mismo. No te preocupes. Cuando terminemos nuestro deber; nos marcharemos de “Luna de Miel” donde tú desees. Y nos casaremos en Los Ángeles, acompañados de nuestros padres y hermano.

   Y de toda la Comisaría. Esos no se pierden ni una. El Teniente Harrys, se mostrará ofendido al principio. Luego se derretirá como la mantequilla.

   Creo que también es un hombre muy sabio y nos ha preparado el terreno  para hacernos felices. A él no se le escapa nada.

    

   -Tienes toda la razón. Ahora que lo pienso no puso ninguna pega en que fuéramos nosotros quienes viajaran hasta Alaska. Lo tenía todo bajo control. 

   ¡Gracias Teniente Harrys! 

    

   -¡Te debemos una! ¡Viejo Zorro!

   Cuando regresemos le daremos la invitación de la boda y que sea nuestro padrino. ¿Qué te parece?

    

   -¡Genial! Él ha hecho de Cupido.  Merece nuestro afecto y admiración. Va a ser nuestro mejor amigo.

    

   (Nos reímos llenos de felicidad y seguimos besándonos y amándonos con pasión).

    

   Los dos días transcurrieron como en un sueño.  Estaba flotando en una nube. Me sentía inmensamente feliz. No podía pedir más a la vida  por haber encontrado a mi alma gemela.

    

   ¡Qué suerte tenía con mi marido. Era un hombre muy especial además de guapo!

            

             Y a mi abuela la trataba con un inmenso cariño y respeto.

             

             Se había apoderado también de su corazón.

    

   Nos dio mucha pena despedirnos de ella. Pero teníamos que continuar con nuestra misión.

   





   







   CAPÍTULO XI

    

   -Renata cariño. Ponte el cinturón que vamos a despegar. Menos mal que el día está despejado, si no tendríamos que habernos quedado más tiempo. Aunque no me hubiera importado para nada. Soy inmensamente feliz y un tío con una suerte increíble. ¡Pedazo de mujer que tengo!

    

   -¿Vas a presumir de esposa? 

    

   -Ya lo creo. Se van a morir todos los hombres de envidia. 

   Tendré que poner las cosas en su sitio y que ninguno babee por ti.

    

   -¿Cómo lo vas a conseguir? ¿Con esos ojos tan profundos que intimidan hasta el más peligroso criminal?

    

   -No hará falta que dirija ninguna mirada. Con dos palabras que les diga se quedarán tranquilos. Claro no puedo ir golpeando a todo bicho viviente,  ganas no me faltarán.

    

   -Eres un hombre celoso. Yo también soy una mujer muy posesiva, lo que es mío nadie lo toca. Mi sangre Comanche me hace ser muy guerrera y orgullosa. Si se acerca alguna moscardona, la tiró mi tomahawk a la cabeza. Tengo muy buena puntería.

    

   -Me alegra saberlo. Ahora me siento mucho más protegido.

   Le puedes hacer la raya del pelo con tu hacha al tipejo “Mapache”.

   Yo te ayudaré amada mía, para que no te esfuerces mucho. Será un placer destrozarle el cráneo.

    

   -¿Te gustó el tomahawk que te regalaron los hombres del poblado?

    

   -Es una preciosidad. Lo llevo a mano para estrenarlo con esa pandilla de degenerados. Me hace una ilusión tremenda.

    

   -Ojalá tengamos suerte y los encontremos pronto. 

    

   -Eso quiero con toda mi alma. Y comenzar una nueva vida junto a mi amada mujer.

    

   -Sabes una cosa. Me da igual donde vayamos de viaje de novios. Solo me importa estar contigo.

    

   -Tendrás como mereces las dos cosas: a mí y al viaje. Necesitaremos descansar y divertirnos. Si quieres escogemos un lugar romántico como Paris.

    

   -Suena delicioso. Es música para mis oídos. Nunca he salido fuera de América. Me encantará conocer Europa. Y en Paris podemos encargar a nuestro pequeñajo.

    

   -Si quieres lo encargamos ahora. Para qué esperar. Aterrizo en un momento y lo creamos en medio de la naturaleza, rodeados de todos los árboles y de la nieve. No hay nada más sano que el ejercicio físico al aire libre.

    

   -¿Quién sabe con toda la actividad que hemos tenido los días pasados, lo mismo ya está en camino? Pero tampoco me importa la idea que has tenido. Me divierte mucho el deporte. Por mí no hay problema.

    

   -Ganas no me faltan. Pero estamos llegando a nuestro destino.

   Hablaremos con el Inspector de la Península de Alaska. Él nos dará la última pista que nos queda. 

    

   -¡Qué ganas tengo de cazar al “Mapache”, se me van las manos al hacha! 

    

   -¿Tienes la pistola reglamentaría bien cargada, cielo?

    

   -Estoy armada hasta los dientes. ¿Y tú mi amor?

    

   -Eso ni se pregunta. “Rambo” no era nadie a mi lado. Hasta un cuchillo muy afilado que me regaló “Zarpas de Oso”, lo llevo en la bota derecha.

    

   -Si te lo ha dado él, tiene que ser el mejor cuchillo. Es muy bueno haciéndolos. Se dedica también a venderlos. Cualquiera te dice nada y te lleva la contraria, das miedo, mi vida.

    

   -Tú puedes decir y hacer lo que te dé la gana conmigo. Me tienes en tus manos princesa.

    

   -Me dan ganas de besarte mientras aterrizamos. Estás para comerte.

   Y tengo un hambre que no veas.

    

   -Puedes besarme después del aterrizaje, no sea que nos quedemos colgados de un árbol. 

    

   -Trato hecho. No te vas a escapar a ningún lado. Tienes a la mejor rastreadora de Alaska. Te encontraría siempre. Tú olor lo tango impreso en mi memoria.

    

   -Agárrate fuerte Renata, que la pista está muy helada. Luego me das mi recompensa por ser tan buen piloto.

    

   -¡Uf, ha estado cerca el caernos al Océano! Ya estamos a salvo. Ven aquí maridito, que te muerda un poquito.

    

    Besé con fuerza a Dereck, no me cansaba de su sabor. Lástima que tuvieran que salir de la avioneta. Me costó separarme de sus labios.

    

   -Esto es un anticipo mi esposa. Cuando lleguemos al hotel, te voy a devorar entera. 

    

   -Sí, que bueno. Nos daremos una ducha caliente y nos tomaremos una buena comida, para tener fuerzas y entrar en acción.

    

   -Coge tu bolso cariño. Menos mal que estamos cerca del alojamiento, con esta ventisca que se está preparando nos podemos quedar congelados.

   ¡Date prisa!

    

   -Estoy acostumbrada, no te preocupes.

    Venga te echo una carrera hasta el hotel. Él que pierda paga todo.

    

   -Vale, te daré algo de ventaja, ya que soy “Águila Veloz” y te puedo atrapar “Pajarillo”.

    

   -Ni en tus sueños, me puedes coger. Corro como una gacela. Ya lo verás.

    

   Salí corriendo y le dejé atrás, claro yo no llevaba tanto peso. Jugaba con ventaja. Llegué al alojamiento antes que él, riéndome a carcajadas.

    

   -Casi te cojo. Si que corres, he estado a punto de hacerte un placaje, pero me daba pena aplastarte con mi peso.

    

   -Ja, ja. Ni de casualidad ibas a atraparme. ¿No conocías a la campeona de atletismo de mi Universidad? Tengo mi habitación llena de medallas. Bueno, te confieso que tenía toda la ventaja sobre ti, ibas cargado con todo el equipaje.

    

   -He sido generoso y te he dejado ganar. Prefería mirar como salías disparada con tu melena al viento. Eres digna de admiración. Me he sentido como un león que quiere cazar a su gacela. 

    

   -Ya me tienes bien cazada. Ahora a subir al dormitorio y a relajarnos como nos merecemos. Después hablaremos con el personal de la comisaría.

   





   







   CAPÍTULO XII

    

   -Renata, vístete cariño. Deberíamos ir ya a ver al inspector, enseguida se hace de noche y luego no hay quien salga.

    

   -Ya voy. No sé si ir armada. Meteré en el bolso la pistola.

   No creo que nos tropecemos con los asesinos. Sería mucha casualidad.

    

   -Viene bien ir armados por si acaso. Pero ven aquí a que te dé un repaso reglamentario antes de salir, no sea que no cumplas las normas policiales.

    

   -Es su obligación hacerme un chequeo por todo el cuerpo mi sargento. No opondré ninguna resistencia. Puede empezar por mis hombros y va bajando poco a poco hasta mis botas. 

    

   -Cumples todas las normativas. Tienes cada cosa en su sitio. Y le agradezco su colaboración. Me siento muy satisfecho del trabajo realizado.

   Ya podemos salir en busca de nuestro objetivo.

    

   -Gracias mi sargento. Siempre a su disposición.

    

   Abracé a Derek y salimos a la intemperie. Íbamos riéndonos y recordando el buen rato que habíamos pasado antes; amándonos cada vez con más pasión. La comida, la habían subido a la habitación. Nos pusieron un estofado de arce para chuparse los dedos. Estábamos pletóricos de felicidad.

    

   Llegamos enseguida a la Central.

    

   -Buenas tardes. Somos los Inspectores de los Ángeles: Renata Richardson y Dereck Johandson, venimos a ver al Teniente John Strong.

    

   -Buenas tardes. Ya les está esperando, pueden pasar al fondo de la sala donde la cristalera azul.

    

   -Muchas gracias. Sargento Roger.

    

   -De nada Inspectores.

    

   -¿Dereck?

    

   -Sí, mi vida.

    

   -¿Tú crees que debo cambiarme el apellido de soltera? Cuando me has presentado, me he dado cuenta que si ya estamos casados, tendré que llevar tu apellido y llamarme Renata Johandson.

    

   -Ni lo había pensado, tienes razón. Además en esta misión se supone que ya estamos casados. Ha sido un despiste. Ahora te presentaré como mi compañera y esposa. Si te parece bien princesa.

    

   -Es lo mejor. Ya no tenemos que seguir fingiendo. Somos el “Señor y la Señora Johandson”. Suena divertido, ¿no crees?

    

   -A mi me suena de maravilla “Señora Johandson”. No sé qué nombre voy a usar para llamarte, tienes tantos que lo mejor será decirte mi amor siempre.

    

   -En el fondo eres un blandito romántico. Y eso que el primer día que te vi, creía que me ibas a dar una paliza. Me encanta que me digas cosas tan bonitas.

    

   -Pues el primer día que yo te miré creía que me iba a derretir como un helado puesto al sol en verano. Pensé que estabas para lamerte. No pienses que no me costó no perder la compostura y empezar a babear como los demás.

    

   -¿En serio? Eres muy bueno disimulando. Si te soy sincera, me pareciste un tío duro, pero cañón. Me impresionaste mucho. Intenté como tú disimular. Pero me temblaban las piernas de emoción de lo rico que te veía.

    

   -Vaya par que estamos hechos. Me parece que no engañamos a nadie de nuestro distrito.

    

   -Me parece que no. Pero ha sido todo muy divertido. 

    

   -Bueno, allá vamos. A ver que nos cuenta el bueno del Teniente.

    

   (Llamamos al despacho con dos toquecitos)

    

   -Pasen, por favor. Les estaba esperando.

    

   -Buenas tardes, o buenas noches, según se mire; aquí anochece enseguida. Somos los Inspectores Renata y Dereck Johandson.

    

   -Claro, la famosa pareja de recién casados. ¿Qué tal va esa “Luna de Miel”? ¿Les está gustando nuestro País?

    

   -Es maravilloso Teniente Strong. Mi esposa Renata, ha nacido en estas tierras. Y le encanta venir siempre que puede. Yo, es la primera vez que estoy aquí y le puedo asegurar que estoy enamorado de toda la belleza de Alaska.

    

   -Me alegro Inspector Johandson, espero que cuando resuelvan el problemita que les ha traído, vuelvan a visitarnos y les enseñaremos más tranquilamente todos los encantos de la zona.

    

   -Muchas gracias Teniente Strong. Mi marido y yo volveremos todos los veranos, tengo familia Comanche en el otro lado de la Montaña. Y nos encantará venir aquí a la Península para admirar el paisaje tan hermoso que tenemos.

    

   -Si me lo permite Inspector Johandson,  quiero decirle que tiene una bellísima esposa.

   Es un hombre afortunado. Es un orgullo que una mujer tan guapa proceda de nuestro territorio. ¿No tendrá una hermana gemela para mí, verdad?

    

   -Lo siento, solamente tengo un hermano. Pero si se acerca por mi poblado, puede encontrar mujeres muy hermosas. Allí conoció mi padre a mi madre.

    

   -Anotaré la dirección y no dude que me pasaré por allí.

   Bueno iremos a temas más serios. 

   Tengo aquí la carpeta con toda la documentación que poseemos sobre el hombre que están buscando.

   Es un elemento de cuidado. Bastante peligroso y se rodea de otros hombres de su misma especie.

   La última pista, nos lleva a las Islas Foz. Le vieron coger una embarcación y dirigirse allí.

    

   -Entonces le atraparemos rápidamente; si está en una Isla no puede escapar tan fácilmente.

    

   -La verdad, Inspector Johandson es que en la Isla Foz, puede esconderse en cualquier lado. Lo bueno es que la barca no se la va a llevar al interior. Pueden empezar localizándola.

    

   -Teniente Strong. ¿Cree que mi marido y yo necesitaremos refuerzos de su departamento?

    

   -Por supuesto que sí. Desgraciadamente aquí en la Península tengo poco personal. Ha dado la casualidad, que mis tres ayudantes se han ido a una misión en la frontera con Canadá y hasta dentro de tres días no volverán. Pueden quedarse si lo desean. En estos momentos solo estamos el sargento, la secretaria Nelly y yo.

    

   -No esperaremos más tiempo Teniente Strong. Llevo deseando este momento durante más de dos años.

    Con la compañía de mi esposa Renata y una buena lancha motora bien equipada, nos las apañaremos.

    

   -Siento mucho no poderles acompañar. Pero por supuesto disponen de todo el material que necesiten para la operación.

   Y por favor me podéis llamar John.

   Llevaros la carpeta y repasar bien los detalles. Mañana a primera hora tendréis todo lo necesario para que comencéis la búsqueda de esa alimaña.

   Ahora espero que me permitáis invitaros a tomar algo en el bar de Stephen. Se alegrará ver caras nuevas, además es el cotilla del condado.

    

   -Muchas gracias John, estaremos encantados de acompañarte. Así te puedo seguir hablando de las muchachas Comanches que hay en el poblado.

    Tengo una prima que te vendría muy bien, es maestra. Enseña a todos los chiquillos de la zona. Y es muy guapa. Haréis buena pareja, ya que tú eres muy rubio de ojos azules y delgadito, ella tiene unos hermosos ojos rasgados castaños y un pelo negro largo precioso, también es muy esbelta.

    Y lo más importante no ha escogido todavía pareja. Si te das prisa, la puedes conocer y adelantarte a tus adversarios.

    

   -Mañana mismo voy a verla. No voy a dormir en toda la noche pensando en ella. ¿No tendrás una foto suya por casualidad?

    

   -Sí que la tengo. Llevo en mi cartera fotos de toda mi familia y amigos de la tribu Comanche. Ahora te la enseño mientras tomamos algo calentito en el bar.

    

   -¡Vaya es una preciosidad! Se parece bastante a ti. Menos en los ojos y en que es más bajita. Ojalá me corresponda. Me he enamorado nada más oír hablar de ella.

    

   -Déjame ver la foto, mi vida.  Es verdad que sois muy parecidas. No la vi en nuestro enlace.

    

   -Estaba trabajando, ya sabes que va recorriendo todas las zonas más pobres y va enseñando a los chiquillos a leer y a escribir. Lo hace altruistamente, le encanta ayudar a todo el mundo, es muy buena persona.

    

   -¿Cómo se llama mi futura prometida?

    

   -¿Quieres saber su nombre Comanche o el oficial? 

    

   -Dime los dos nombres, seguro que son bonitos. Como ella.

    

   -En Comanche la llamamos: “Dulce Gacela” y su otro nombre es: Elizabeth.

    

   -¿Crees que tengo alguna posibilidad de quedar con ella?

    

   -Claro que sí. Somos sencillas pero modernas, tenemos teléfonos móviles. ¿Quieres que la llame y te la presente?

    

   -Si no es mucha molestia para ti, te lo agradecería mucho.

    

   -Te ha dado fuerte, John. Desde luego estás mujeres son peligrosas, en cuánto las miras te enamoras de ellas. ¡Suerte!

    

   -Gracias, Dereck.

    

   -Esperar un momento. Ya la tengo en línea.

   “Hola mi “Dulce Gacela”. ¿Cómo estás?

   Ya conoces la noticia, imagino que la abuela te lo ha contado.

   Sí. Es un hombre maravilloso, si no, no me hubiera atrapado.  (Miraba a mi marido con amor, Dereck me sonreía).

   Mira estoy con el Teniente John Strong, en la Península.

   Se ha quedado impresionado con tu foto. Quiere conocerte si tú lo deseas. 

   Sí, nos está ayudando en la investigación.

   ¿Qué cómo es? Te paso el teléfono y él mismo te lo puede explicar.

   Un beso mi gacelita. Te quiero. Estás invitada para que puedas asistir a la repetición de la boda pero al estilo americano. Cuento contigo para ser mi Dama de Honor. Cuídate, te quiero”.

    

             -John ya puedes hablar con mi prima. Te dejaremos tu privacidad.

   Mientras, Dereck y yo nos sentaremos en la mesa de la esquina y vamos pidiendo algo para los tres. Te esperamos allí.

    

    

    

    

     

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   





   







   CAPÍTULO XIII

    

   -¡Despierta Renata! Ya son las siete de la mañana. Tenemos que prepararnos.

    

   -(Bostezando) Vete tú sólo. No puedo ni abrir un ojo. Me has dado una paliza esta noche que me duele todo el cuerpo. ¡Sí me acabo de dormir!

    

   -Venga perezosa. Creía que tenías más aguante. ¿Dónde está mi mujer guerrera? Puedo ponerte en forma rápidamente. 

    

   -Como sigas besuqueándome, no nos movemos de aquí en un año.

   Aparta para que me levante. Me doy una ducha rápida y me visto enseguida.

    

   -Te acompaño, así será más divertido.

    

   -Puedes frotarme la espalda, me dejaré que me laves como a un bebé.

   Hace mucho que nadie me mimaba tanto. Llévame en brazos hasta el baño “Águila Veloz”. Voy a disfrutar como un “Pájaro del Cielo”.

    

   ( Nos dejamos llevar por la pasión).

    

   -Tómate otra taza de café así te despejarás amorcito. 

    

   -Ponme otra. Ya me encuentro más despejada. Mi tomahawk está brillante. Llevo de todo encima.

    

   -Estupendo. Entonces cogeremos la lancha que nos habrá preparado John y rumbo a por el “Mapache”. 

    

   -Dereck. ¿Sabes manejar la lancha? Yo la manejo muy bien, así mientras la tripulo, tú vas leyendo las notas de la investigación.

    

   -Sí. Se llevar cualquier barco. Viviendo en los Ángeles y siendo poli, tengo el carnet de capitán. Puedo hasta con un transatlántico. Te daré el capricho de pasearme.

    

   -Gracias por dejarme. Tú pilotas la avioneta y yo te paseo por el Océano. Es un acuerdo genial. ¡En marcha mi capitán!

    

    

   -Dereck. ¿Has encontrado algo interesante en las hojas que estás leyendo?

    

   -Lo que sabíamos por el Teniente John. El criminal está en la Isla Foz. Atracaremos la lancha donde veamos la barca que se trajeron.

    

   -Voy a dar la vuelta alrededor de la Isla, estate pendiente si ves algo en movimiento. 

    

   -Gira hacía la Costa Oeste, me ha parecido detectar algún barco. 

   Cogeré los prismáticos, afloja un poco la velocidad, Cielo.

    

   -Parece un poco escarpado el terreno. Me arrimaré lo que más pueda para dejar la lancha al lado de la barca. 

    

   -Maniobra muy despacio. Hay unas cuantas rocas que sobresalen. 

   Cogeremos las mochilas, no sabemos si se encuentran por esta zona.

    

   -Ya está. Salta y amárrala en el saliente. Yo cogeré lo necesario, Dereck.

    

   -Empezaremos a buscarlos hacia la cima más alta. Sería el lugar más lógico para que controlen todos los movimientos de la Isla.

    

   -Espero que no nos estén observando. Somos un blanco muy fácil. 

    

   -Les despistaremos entre la maleza. Acércate más a mí. Quiero decirte algo al oído.

    

   -Dime mi amor. ¿Tienes algún plan?

    

   -Nos vamos a besar y a abrazar, tenemos que representar nuestro papel de recién casados.

    

   -Eso es fácil de obedecer. 

    

   ( Le abracé con todas mi fuerzas y le besé durante un buen rato)

    

   -Si no paramos, vendrán a buscarnos por escándalo público. Has estado muy convincente en el papel de enamorada.

    

   -Tú lo has hecho a la perfección. Tenemos que ensayar a menudo para practicar. Cada vez nos saldrá mejor y nadie podrá dudar de nuestro amor.

   





   







   CAPÍTULO XIV

    

   -Renata, si estás muy cansada descansamos un poco, nos tomamos las vituallas y bebemos mucha agua. 

    

   -Me caigo de cansancio. Vamos a sentarnos en las rocas más planas y recobramos fuerzas. 

    

   -Toma el bocadillo de bonito con pimientos. Y la lata de zumo de naranja. Estaremos un rato. Y enseguida nos ponemos en marcha. A ver si lo atrapamos antes de que oscurezca. Si no tenemos que pasar aquí la noche.

    

   -¡Está buenísimo el bonito! Tenía mucha hambre. ¿No quedará algo de fruta por ahí?

    

   -Comes muchísimo, no sé donde lo echas. Toma cariño, queda un plátano y galletas de chocolate. 

    

   -Gracias, nene. Ahora soy persona. Esto es otra cosa. Bueno, cuando quieras nos ponemos en marcha.

    

   -Nos llevará dos horas llegar arriba. No pararemos hasta entonces. 

   ¿Aguantarás mi “Pájaro del Cielo”?

    

   -Dalo por hecho “Águila Veloz”. Podría caminar veinticuatro horas…

    

             -Por fin la cima. Aquí no creo que tengan muchos rincones donde esconderse los asesinos. ¿Tú qué piensas, Dereck?

    

   -Renata. Presiento que ya estamos muy cerca del final.

    

   -¡Mira! Me parece que detrás de esos peñascos hay una cabaña.

   ¿Quizá se escondan ahí?

    

   -Vamos a acercarnos muy sigilosamente. Tendrán a alguien que vigile la entrada.

    

   -¿Sacamos ya las pistolas?

    

   -Sí. Es mejor ir preparados. No me fio de ellos. Cuando estemos muy cerca, entraré yo primero y tú me cubres. 

    

   -Vale. Suena como en las películas.

    

   -¡Renata! Hablo muy en serio. Esto no es un juego de ir a cazar un ciervo. Hay que tener mucho cuidado. No quiero que te arriesgues. ¿Has entendido? Te quiero demasiado. No permitiré que te ocurra nada.

    

   -Lo siento no pretendía ser tan frívola, solo lo he dicho para quitar un poco de tensión. 

    

   -Está bien. Pero prométeme que en este caso seguirás todas mis instrucciones. Si te ocurriera algo me moriría. Eres lo más importante en mi vida.

    

   -Y tú también. Dame un beso de la buena suerte. Y acabemos de una vez con esa chusma.

    

   -Tus deseos son órdenes para mí. Ven que te voy a besar hasta dejarte sin sentido. 

    

   (Nos besamos con toda el alma)

    

             -Vamos muy despacio, no quiero sorpresas. Cuando diga: ¡ya! Me cubres. Voy a dar una patada a la puerta y entramos. ¿De acuerdo cariño?

    

   -Estoy ya preparada. Manejo el tomahawk con la mano izquierda.

   Los quitaré la cabellera y daré un grito de guerra.

    

   -Esa es mi chica. Suerte mi amor.

    

   -Suerte mi corazón.

    

             Cubrí a Dereck, mientras entrabamos en la cabaña. Los pillamos a todos borrachos y fue fácil de detenerlos. Estaban tumbados y roncando como animales. 

   “Mapache” estaba en estado de shock, quiso levantarse y atacar. Antes de que lo intentara, Dereck le metió un puñetazo en su cuerpo y lo derribó al suelo. 

   Los esposamos  y llamamos a la Jefatura del Teniente John para que mandaran al Sargento, con otra lancha y llevarlos a todos a la cárcel.

    

   -¡Levantaros todos! ¡Rápido! ¡Vais a bajar la cuesta rodando!

   ¡Os esperan unos años muy felices! ¡El que sobreviva se lo va a pasar en grande! ¡Tendréis un juicio justo a la medida de cada uno!

   ¡”Mapache”! ¡Pagarás por todo el daño que has hecho y tu asesinato no quedará inmune!

    

   -¿Le quitamos entonces con mi hacha la cabellera, mi cariñito?

   Así tendríamos un recuerdo memorable.

    

   -Tesoro, no quiero que te ensucies las manos por esta bestia, ni se manche tu precioso tomahawk. 

    

   -Me dejas con las ganas. Le puedo hacer una raya en el pelo, le quedaría muy bien.

    

   -Bajemos a esta escoria. Enseguida llegará el Sargento y nos ayudará a repartirnos a los presos.

    

   -Me pido a “Mapache” para llevarlo con nosotros de regreso a la Península. Será un viaje muy entretenido. La de cosas que podemos hacerle para sujetarle y que no se caiga por la borda.

    

   -Buena idea mi Renata. ¡En marcha todo el mundo!

   





   







   CAPÍTULO XV

    

    

    Renata admiraba su vestido de novia.

    

   -Mamá. ¿Qué tal me queda? ¿No lo ves un poco estrecho?

    

   -Estás preciosa. Te sienta maravillosamente. ¿Quieres llevar el pelo suelto?

    

   -Lo prefiero. Me pondré unas sencillas flores en el cabello. 

   Sabes mamá, estoy muy feliz de compartir con todos este momento. ¡Hasta la abuela se ha atrevido a volar en avión para verme! 

    

   -Nadie se lo perdería por nada en el mundo. Se te ve tan radiante y nosotros somos dichosos por ti. Has sabido elegir muy bien, mi “Pájaro del Cielo”. Dereck es un hombre excepcional. Le queremos mucho todos.

    

   -Gracias mamá. Las mujeres Comanches sabemos escoger a nuestros maridos. Y tenemos un gusto exquisito. 

   Luego te fijas en la prima “Dulce Gacela” y en su Teniente. Creo que ya ha cazado a su presa. Le tiene hechizado, no para de mirarla. Podemos ir pensando en la próxima boda.

    

   -Tienes toda la razón mi nenita. Iremos de compras cuando regreses de tu viaje a Paris. O si no, tráeme algún modelito parisino para la ceremonia en Alaska.

    

   (Abracé  y besé a mi madre).

    

   -Vamos mamá. Están esperándonos todos para comenzar la celebración. 

    

   -Sí. Vamos hija mía que “Águila Veloz” estará muy nervioso, pensando que se le ha escapado su “Pájaro del Cielo”.

    

   (Nos echamos a reír  y bajamos abrazadas)

    

   -¡Renata! ¡Estás hermosísima, guapísima y preciosísima! Cada vez que te miro, más enamorado estoy de ti. ¡Qué ganas tengo de irnos de viaje! 

    

   -Tú tampoco estás nada mal. Hasta te has puesto un traje muy elegante. 

   También te quiero y te voy hacer el hombre más feliz de todos.

    

   -Y yo a ti. ¿Espero que en el vuelo no te marees? Nuestro primer encargo ya está en camino. Te voy a malcriar “Pájaro del Cielo”, no voy a saber decirte que no. Y a nuestros hijos les daremos todo nuestro amor.

    

   -Es bueno saber que me das ventaja en todo. Soy muy competitiva y te voy a ganar en besuquearte durante toda la vida. 

    

   -Te daré un poco de ventaja. Luego te adelantaré y no te soltaré. 

    

    

   “Águila Veloz” por fin consiguió a “Pájaro del Cielo”. O ¿fue “Pájaro del Cielo quién consiguió a “Águila Veloz”? Con esos pensamientos me casé con Dereck.
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